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Rosa Solís Gris

La ciudadanía melillense vivió el pasado
6 de noviembre un día de especial gozo

con la visita de los Reyes de España. Los
sentimientos de miles de melillenses y de
SS.MM. afloraron y la jornada sirvió para
reafirmar la españolidad de esta ciudad.
La sensación de festividad continuó una
vez terminado el acto de la Plaza de
España y así se pudo comprobar en la casi
totalidad de bares y restaurantes abiertos,
lugares que los ciudadanos/as eligieron
para pasar el mediodía.

Estuvo bien. La visita se desarrolló sin
inconvenientes. La organización funcionó
casi a la perfección en las formas y en los
dispositivos instalados al efecto, tanto en la
atención y organización de público asistente
como de seguridad. Felicidades a los respon-
sables.

Sin embargo, una vez plasmada nuestra
opinión sobre el hecho en sí, la visita hay
que analizarla fuera de la óptica local porque
el emplazamiento geográfico y la historia de
Melilla son dos factores que nunca se pueden
olvidar tras la estancia del jefe del Estado en
la ciudad.

¿Por qué ahora, después de casi treinta y
dos años de reinado?. Respuestas a  esta
pregunta se han escuchado o leído en la
prensa nacional, internacional y marroquí en
los últimos días y continuarán conforme se
vayan produciendo las réplicas y contrarré-
plicas de los responsables de la política exte-
rior de España y Marruecos.

Es difícil de creer que en política internacio-
nal existan las casualidades, suele estar todo
previsto y por ello extraña que el día en que
se anunció la visita real a Ceuta y Melilla
coincidiese con la estancia del príncipe de
Asturias en el vecino país para inaugurar una
sede del Instituto Cervantes; o que coincidie-
ra con la divulgación de la sentencia a los
acusados del juicio del 11-M en su mayoría
marroquíes; o que el ministro de Exteriores
de España y su secretario de Estado pasaran
unos días vacacionales en Marruecos; o que
el juez Garzón, al año de iniciarse el proceso
fomentado por las asociaciones prosaha-
rauis, anunciara una comisión rogatoria para
el procesamiento de 13 miembros de la
seguridad y administración marroquí por sus
actuaciones en el Sahara; o que el ceutí favo-
rable a la entrega su ciudad a Marruecos,
Mohamed Hamed Ali, consiguiera la presi-
dencia de la FEERI, una de las dos federacio-
nes islámicas de España que representan a
más de un millón de musulmanes ante el
Estado; o que el primer ministro marroquí,
Abbas El Fassi, líder del partido nacionalista
Istiqlal, anunciara su deseo de entrevistarse
con el líder de la oposición, Mariano Rajoy; o
que el presidente francés, Nicolás Sarkozy,
en su visita a Marruecos unos días antes
acordara la venta de material bélico y otros
contratos económicos de cierta importancia;
o, especialmente, que el día 6, la estancia en

Melilla, coincidiera con el aniversario de la
“Marcha Verde”, festividad nacionalista
marroquí por excelencia en la que siempre se
mira de soslayo a Ceuta y Melilla, considera-
das por los marroquíes como “ocupadas,
expoliadas, secuestradas...”.

Estos, y otros que no vienen a la memoria
o desconocemos, son hechos coincidentes
en fechas pero hay más, varios más que
están ahí, pendientes: la nueva fase del pro-
blema del Sahara y la siempre dudosa posi-
ción española; los permisos para las pros-
pecciones petrolíferas en la plataforma con-
tinental  sahariana-canaria y en el Mar de
Alborán; el equilibrio de las relaciones de
vecindad entre Rabat-Madrid-Argel con la
desconfianza entre los dos estados magrebí-
es y el gas como trasfondo económico; ... y
otros temas vecinales clásicos (regulación de
la inmigración y ahora el tema de la “Cañada
Real Galiana”, repatriación de menores,
aguas jurisdiccionales, situación arancelaria
y Unión Europea...).

También la visita hay que analizarla en
clave interior. Por el lado español, ya se sabe
que en los últimos meses el papel de la
Monarquía es cuestionado, sobre todo, en
dos frentes, el de la extrema derecha radi-
cal-católica y el de los independentistas de
determinadas comunidades. Por ello, un
toque de unión entre los conceptos de espa-
ñolidad y Corona en los territorios limítrofes
nunca visitados como Rey, no le viene mal a
Don Juan Carlos cuando está más cerca el
final de su reinado.

En el lado marroquí la Corona Alauita tam-
bién sale reforzada por la visita porque las
últimas elecciones, que fueron puestas en
duda por la gran abstención activa y pasiva
del electorado marroquí, había que olvidar-
las rápidamente y qué  mejor que otro toque
de nacionalismo con la reivindicación de
Ceuta y Melilla para centrar la atención del
pueblo. En la historia reciente tenemos
varios ejemplos en los que España ha juga-
do el papel de adversario para acallar pro-
blemas internos: en los “años del plomo”,
después de la independencia, vinieron los
sucesos de Tarfaya e Ifni; tras los atentados
a Hassan II de la década de los setenta y la
represión posterior, se consiguió el Sahara;
y, después de la “revuelta del pan” del 84,
hubo una ofensiva internacional de
Marruecos junto a Libia para conseguir las
dos ciudades españolas, así como la injeren-
cia en el proceso de documentación de la
sociedad musulmana en Ceuta y Melilla.
Ahora llama la atención el papel de protago-
nista que ha tenido en la crisis el presidente
de la comisión de Exteriores del Parlamento
Marroquí, Fuad Ali El Himma, ex ministro
real de Interior y amigo del Rey Muhammad
VI, quien logró sólo tres diputados en las
citadas elecciones y gracias a una coalición
ha formado un poderoso grupo parlamenta-
rio. Puede que el futuro pase por él. 

La fiesta y la resaca
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Repasemos, brevemente y por curiosi-
dad, algunas de las lacras más famo-

sas que asolan nuestro mundo en los
albores del nuevo siglo: La esclavitud de
mujeres y niños,  el fanatismo ideológico
y su correlato terrorista, las hambrunas
periódicas, el cambio climático por calen-
tamiento global del planeta que aumenta
los desiertos y deshiela el ártico, la pérdi-
da de masa forestal y el esquilme pesque-
ro,… pero sigamos: El SIDA, los flujos
migratorios, el chabolismo y la masifica-
ción de los suburbios, la guerra, la violen-
cia de género, la obesidad mórbida,
…¿Deberíamos seguir?. Mejor dejarlo.
Demasiados enemigos para una humani-
dad que pretende ser optimista y se rego-
cija en sus maravillosos adelantos: un
robot que le da una patada a un balón,
una televisión plana en la casa, una mujer
que da vueltas en el espacio…

Pero bueno, es que dos horas –de reloj-
en la frontera de Farhana
para regresar a casa en un
domingo de lluvia da tiem-
po para reflexionar sobre
muchas cosas, cuanto
más con un bebé que no
soporta estar sentado
tanto tiempo en el coche y
llora y desespera a cual-
quiera. En la parte marro-
quí la lluvia negra que caía
no impedía que se colaran
por todas partes los cara-
duras de turno y nadie
salía a poner orden: Los
sufridos que aguantaban
estoicamente el orden en la interminable
cola de vehículos, maldecían y pitaban
cabreados cada vez que se colaba alguno
–cientos de pitidos amortiguados por la
lluvia que no cesaba-. En la parte españo-
la dos funcionarios agotados controlaban
el paso. Sólo un carril activo de los cuatro
o cinco que están habilitados. Carriles que
quedan muy bien para la foto con el
Delegado de turno, pero que no se han
usado nunca. En los mejores momentos
he visto utilizar dos: Esta frontera es otro
mal social de este siglo pero, no por ser
tan local, es menos mórbida. 

Jean Cocteau en “Los Niños Terribles”
afirmó que el camino hacia fuera es el
camino hacia dentro y que “Todos los
niños tienen un poder mágico para trans-
formarse en lo que quieren”. Si  este genio
tenía razón y el mal está en el mundo,
entonces está presente en los adultos y
nuestros hijos terminarán transformándo-
se en ciudadanos terribles, sin posibilidad
de cambio o mejoría. ¡Otra lacra más que

añadir a la lista!
Por esto me ha alegrado tanto saber

que a Fernández de la Vega y a Evo
Morales se les ha dado una medalla de oro
en Italia por su labor a favor de los dere-
chos humanos bajo los auspicios de una
Conferencia que llevaba por título: “El
vuelo del colibrí. El futuro de los niños en
la mente y en la sociedad del mundo” por-
que está muy bien que a los políticos por
hacer su trabajo –cuando manifiesta ser
digno- se les den medallas, pero, para que
no nos quedemos sólo en las formas
deberían bajarse al nivel del común de los
ciudadanos. Las medallas interestelares
saben muy bien pero es preciso que
repercutan en el planeta tierra. Dicen que
en su discurso Evo Morales se comprome-
tió a  conseguir para la niñez un mundo
mejor. Creo que es tarde ya para los niños
de esta generación tal y como se van pre-
sentando las cosas. Se debe referir a una

infancia in abstracto, algo
así como aquellos mani-
festantes que siempre,
durante años y generacio-
nes, llevaban en sus pan-
cartas: ¡Por un Mundo
mejor!. Pero el mundo no
mejoraba, sino que empe-
oraba: El “clima del
miedo” generalizado, la
sensación de que uno
anda sobre hielo o por el
filo de una navaja, la inse-
guridad que produce el
sentirse quemado (Burn-
Out) por las circunstan-

cias, la falta de libertad de expresión, el
vacío de valores… son los síntomas de
nuevas lacras más profundas y ocultas en
nuestra sociedad, difíciles de definir e
incluso incómodas para los que gobiernan.

Por eso termino con un relato del sabio
Ramiro Calle: 

“En compañía de uno de sus
acólitos, el diablo vino a dar un largo
paseo por el planeta Tierra. Habiendo
tenido noticias de que la Tierra era terre-
no de odio y perversidades, corrupción y
malevolencia, abandonó durante unos
días su reino para disfrutar de su viaje.
Maestro y discípulo iban caminando tran-
quilamente cuando, de súbito, este último
vio una partícula de verdad. Alarmado,
previno al diablo:

-Señor, allí hay una partícula de ver-
dad, cuidado no vaya a extenderse.

Y el diablo, sin alterarse en lo más
mínimo, repuso:

-No te preocupes, ya se encargarán de
institucionalizarla”.

Por J. C. Cavero

Una partícula de verdad

“... la falta de libertad de
expresión, el vacío de

valores… son los 
síntomas de nuevas

lacras más profundas
y ocultas en nuestra

sociedad...”


